Trabajo final del Módulo I
Educadora: Zussel
Alumna: Lorena Carolina Vargas Viola.
Respuesta N° 1
1) Describe las 5 dimensiones del Jesús histórico que más te conmueven, convocan y provocan.
«¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» (Mt 11,2-6; cf. Lc 7,18-23).
Mediante esta pregunta, formulada con sencillez y hondura, Juan el Bautista expresa su expectativa de ver cumplidas las promesas vinculadas a la venida del Mesías. En ella se concentran las esperanzas del pueblo de Israel y, por extensión, de toda la humanidad, respecto de la irrupción decisiva de Dios en la historia.
La respuesta de Jesús no se expresa en una definición teórica sobre su identidad mesiánica, sino en el testimonio vivo de sus obras. A través de ellas se hace visible el cumplimiento de las promesas anunciadas por los profetas: los ciegos recuperan la vista, los cojos vuelven a caminar, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos son devueltos a la vida y a los pobres se les anuncia la Buena Noticia (Mt 11,5).
Como primera dimensión que conmueve, se presenta la realidad concreta de que Jesús aparece en la historia entrando en la necesidad de los hombres y mujeres, a través de signos pequeños, sencillos y humildes. En Él, Dios se acerca a nuestra vida cotidiana y comparte nuestra condición humana. “El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre”. (Gaudium et Spes, 22). 
Como segundo aspecto que provoca, se menciona la clara y rotunda opción de Jesús de que el reino de Dios es para los pobres, así como el lugar poco habitual que les dio a las mujeres.
Jesús de Nazaret manifestó una profunda compasión por los pobres de su tiempo, se acercó a ellos compartiendo sus sufrimientos y haciendo propios sus dolores.  Con actitud profética, salió en defensa de la mujer, cuestionando la exclusión a la que era sometida por una cultura patriarcal. 
Su modo de actuar transforma esta realidad y nos revela que la acción de Dios está inseparablemente unida a la defensa de la vida de quienes carecen de condiciones dignas para vivir.
Como tercera dimensión, se destaca que Jesús entra en la historia como el Enviado de Dios, en continuidad con la tradición profética que alzó su voz frente a la injusticia. El anuncio del Reino expresa la irrupción soberana de Dios en la historia, mediante la cual se desestabilizan y se ponen radicalmente en cuestión las estructuras políticas establecidas. Por ello, su muerte no fue un hecho fortuito, sino la consecuencia de una vida comprometida y de una acción sostenida frente a las estructuras de poder dominantes. Lo que interpela profundamente, son las circunstancias de su muerte: Dios hecho hombre murió como el último de los hombres, sometido a la condena más dura y temida.
Como cuarto aspecto, se destaca la idea aprendida en el curso de que la redención suele presentarse de manera reducida, al concentrarse en dos momentos precisos: el inicio de la vida de Cristo, con la encarnación, o su final, con la pasión y la muerte en la cruz. Frente a esta visión, se subraya la importancia de considerar la vida terrena de Jesucristo y el valor salvífico de sus palabras, actitudes, acciones y gestos.
En consonancia con los dos párrafos anteriores, se destaca “la donación total de la vida y de la muerte” de Jesús, un “ser-para-los-otros”.
Finalmente, se pone en el centro la fe en la resurrección de Jesús. Aunque sabemos que no puede demostrarse como un hecho histórico en los términos habituales, para nosotros es una realidad viva que sostiene y orienta nuestra fe. Por la resurrección, el Crucificado se nos manifiesta como el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6; Jn 8,14).
La resurrección es el fundamento y la garantía de la vida nueva que Dios ofrece a toda la humanidad y a la creación entera. En la experiencia concreta de cada día, esta fe nos invita a mantener viva la esperanza en un hombre nuevo y nos llama a un cambio profundo de vida, comprometiéndonos en la construcción de una sociedad justa. Al mismo tiempo, nos impulsa a cuestionar radicalmente todo orden que no esté fundado en la justicia, la verdad y el amor.


Respuesta N° 2
2) ¿Cómo se relaciona el proyecto del Reino de Jesús y la conformación-realización de una comunidad alternativa?
El Reino de Dios irrumpe en la historia en la persona y la praxis de Jesús, es a través de Él que se hace presente la acción salvadora de Dios.
El Reino de Dios constituye el núcleo central del mensaje de Jesús, quien irrumpe en la historia para anunciarlo. Dicho mensaje puede considerarse subversivo, en la medida en que cuestiona y transforma el orden establecido: Jesús es perseguido a causa del Reino y finalmente muere también por causa de él.
El Reino se presenta como una realidad en proceso de realización, abierta al futuro. El evangelio según San Juan traduce este anuncio al afirmar que Jesús ha venido para que todos y todas tengan vida, y la tengan en plenitud y en abundancia (Jn 10,10).
En este sentido, el Reino de Dios -y con él, el Mesías largamente esperado por el pueblo- no constituye una realidad meramente futura o ideal, sino una presencia efectiva y operante, perceptible ya en el aquí y ahora. Por lo tanto, debe ser interpretado desde una perspectiva evangelizadora actual, que nos impulse a rescatar y defender la vida de millones de hermanos y hermanas que hoy sufren y que fueron siempre la prioridad del corazón y de la misión de Jesús.
El Reino de Dios se hace visible allí donde el sufrimiento humano es aliviado, las fuerzas que oprimen y deshumanizan son vencidas y la dignidad de los pobres es restaurada. Dios se manifiesta, así como aquel que se opone radicalmente al mal y actúa para eliminar todo aquello que atenta contra la plenitud del ser humano.
En consonancia con estas ideas, la presencia histórica de Jesús nos permite intuir cómo sería el mundo y la vida si todos actuáramos como él. Esto es lo que Jesús comunica no solo con su palabra, sino con la totalidad de su vida.
La realización de una comunidad alternativa, conforme a lo estudiado, contempla los siguientes aspectos: ser una comunidad cristiana que, inspirada en el Evangelio, vive y anuncia el Reino de Dios mediante relaciones fraternas, inclusivas y solidarias, poniendo en el centro a las personas más vulnerables, especialmente a mujeres, niños y niñas, y a quienes se encuentran en situación de exclusión.
Siguiendo el ejemplo de Jesús, la comunidad cristiana está llamada a ser un signo visible del Reino de Dios en la sociedad actual, marcada por la desigualdad, la violencia y la indiferencia. Así como Jesús forma una comunidad alternativa junto a hombres y mujeres diversos, hoy somos invitados a generar espacios no patriarcales, participativos y comprometidos con la defensa de la vida y de la dignidad humana.
Con este propósito, se busca formar una comunidad fraterna e inclusiva, en la que todos y todas se sienten parte y participan con igual dignidad y responsabilidad, aprendiendo a vivir relaciones basadas en el respeto, la escucha y el servicio. Desde esta experiencia comunitaria, se asume una opción clara por los más vulnerables, acercándose con especial cuidado a las familias que viven en situación de pobreza, a los niños y niñas en riesgo, a las mujeres que sufren violencia y a las personas enfermas o excluidas, mediante gestos concretos de acompañamiento y ayuda solidaria.
Asimismo, se promueve la participación activa de las mujeres, reconociendo sus dones, su liderazgo y su lugar en la vida de la Iglesia, y ofreciendo espacios de formación que contribuyen a valorar su dignidad y protagonismo. Los niños y niñas ocupan un lugar central en la comunidad; por ello, se crean ambientes seguros y acogedores que favorecen su crecimiento integral, con la participación y el acompañamiento de sus familias.
Finalmente, la comunidad es enviada al encuentro de quienes sufren para llevarles esperanza, consuelo y vida, anunciando el Evangelio no solo con palabras, sino también mediante obras de amor, justicia y compromiso solidario.
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